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LA VIRGEN MARÍA, IMAGEN DE VALORES Y VIRTUDES PARA LAS MADRES. 

 

 
 

Oración inicial: 

"¡Oh Virgen María! Madre del Cielo 

y refugio de los pecadores, 

Acudo a ti para encomendarte a todas las madres de la tierra. 

Intercede por ellas ante tu Divino Hijo 

Para que les dé la gracia de un amor entregado y fuerte. 

María, Virgen purísima, 

te pido que alcances para ellas la gracia de imitar tus virtudes: 

Tu humildad, para servir con alegría en lo cotidiano. 

Tu obediencia, para decir "sí" a la voluntad de Dios cada día. 

Tu amor sacrificial, para cuidar con ternura y fuerza a sus familias. 

Tu docilidad, para guiar a sus hijos con sabiduría. 

Cúbrelas con tu manto bendito, 

sé su guía y consuelo en las pruebas, 

y enséñales a amar como tú amaste. 

Madre mía, acompáñalas siempre, 

 y enséñales a valorar el regalo de la maternidad. 

 

Amén". 



 

 

1. OBJETIVO: 

Que toda mujer que haya recibido el don de la maternidad, vea en la Virgen 

María un modelo a seguir en sus virtudes y valores. 

 

2. ILUMINACIÓN: 

a) TEXTO BÍBLICO: DEL EVANGELIO SEGÚN SAN LUCAS (1:38-40, 45-48). 

 

En aquellos días, María contestó (al ángel): «Yo soy la esclava del Señor; 

cúmplase en mí lo que me has dicho». Y el ángel se retiró de su presencia. 

María se encaminó presurosa a un pueblo de las montañas de Judea y, 

entrando en la casa de Zacarías, saludó a Isabel. En cuanto ésta oyó el saludo de 

María, la criatura saltó en su seno. 

Entonces Isabel quedó llena del Espíritu Santo, y levantando la voz, exclamó: 

"¡Bendita tú entre las mujeres y bendito el fruto de tu vientre! ¿Quién soy yo, para 

que la madre de mi Señor venga a verme? Apenas llegó tu saludo a mis oídos, el 

niño saltó de gozo en mi seno. Dichosa tú, que has creído, porque se cumplirá 

cuanto te fue anunciado de parte del Señor". 

Entonces dijo María: "Mi alma glorifica al Señor y mi espíritu se llena de júbilo 

en Dios, mi salvador porque puso sus ojos en la humildad de su esclava. Desde 

ahora me llamarán dichosa todas las generaciones, porque ha hecho en mí grandes 

cosas el que todo lo puede. Santo es su nombre, y su misericordia llega de 

generación en generación a los que lo temen”.  

Palabra del Señor.  

Gloria a ti, Señor Jesús. 

 

 O BIEN: DEL EVANGELIO SEGÚN SAN JUAN (19, 25-27). 

 

En aquel tiempo, estaban junto a la cruz de Jesús, su madre, la hermana de 

su madre, María la de Cleofás, y María Magdalena. Al ver a su madre y junto a ella 

al discípulo que tanto quería, Jesús dijo a su madre: "Mujer, ahí está tu hijo". Luego 

dijo al discípulo: “Ahí está tu madre". Y desde entonces el discípulo se la llevó a vivir 

con él.  

Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús. 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

b) MAGISTERIO DE LA IGLESIA:  

 

CATECISMO DE LA IGLESIA CATÓLICA:  

La maternidad de María respecto de la Iglesia:  

967.- Por su total adhesión a la voluntad del Padre, a la obra redentora de su Hijo, 

a toda moción del Espíritu Santo, la Virgen María es para la Iglesia el modelo de la 

fe y de la caridad. 

968.- Pero su papel con relación a la Iglesia y a toda la humanidad va aún más lejos. 

"Colaboró de manera totalmente singular a la obra del Salvador por su obediencia, 

su fe, esperanza y ardiente amor, para restablecer la vida sobrenatural de los 

hombres. 

969.- "Esta maternidad de María perdura sin cesar en la economía de la gracia, 

desde el consentimiento que dio fielmente en la Anunciación, y que mantuvo sin 

vacilar al pie de la cruz, hasta la realización plena y definitiva de todos los escogidos. 

970.- "La misión maternal de María para con los hombres de ninguna manera 

disminuye o hace sombra a la única mediación de Cristo, sino que manifiesta su 

eficacia.  

 

3. REFLEXIONEMOS: 

El pasaje de Lucas 1:38-40, 45-48 destaca la fe incondicional de María y su 

prontitud para servir, modelando una vida de obediencia a Dios. Tras aceptar ser la 

madre de Jesús, María visita a Isabel, compartiendo el gozo de la salvación que 

comienza, confirmando que creer en las promesas divinas trae bienaventuranza, 

Así se nos presenta con el “Sí de María” en el v38. María se define como "la 

sierva del Señor", aceptando la voluntad de Dios sin entender todos los detalles, 

confiando plenamente en que nada es imposible para Él. Es un llamado a la 

rendición total y la confianza.  

En los v39-40- María no se queda centrada en su privilegio, sino que va 

apresuradamente a servir a su prima Isabel. La fe verdadera se traduce en acciones 

concretas de ayuda al prójimo. 

 El v45. Isabel felicita a María por haber creído. La bienaventuranza (felicidad) 

radica en la confianza en la palabra de Dios y en reconocer a Jesús, lo cual llena de 

alegría, incluso desde el vientre. 

Los v 38-40.  María reconoce su pequeñez y alaba a Dios, quien mira a los 

humildes. Su alegría proviene de ser instrumento de la misericordia divina para el 

mundo.  

Por otra parte, cabe destacar que la Virgen María es considerada el modelo 

supremo de madre y educadora, cuyas virtudes ofrecen una guía espiritual y 

práctica para las madres contemporáneas. Los valores fundamentales que las 

madres deben emular incluyen: el amor incondicional, ternura, la humildad, la fe 



 

 

inquebrantable, la obediencia a la voluntad divina, la paciencia heroica y el servicio 

amoroso y desinteresado. 

Es importante resaltar algunos de estos valores y virtudes que María tenía y 

los cuales es importante desarrollar e imitar, como cristianos y madres: 

 

• Amor Incondicional y Ternura: María amó sin condiciones desde la 

Anunciación hasta la Cruz. Las madres están llamadas a ofrecer este amor, 

manteniendo la constancia incluso ante dificultades o la ingratitud. 

• Humildad y Sencillez: María reconoció su pequeñez ante Dios, enseñando 

a moderar el orgullo y a valorar la alegría en las cosas simples de la vida 

familiar. 

• Obediencia Generosa: (SÍ a Dios siempre, en todo momento y 

circunstancias): María aceptó el plan de Dios sin comprenderlo todo. Esto 

invita a las madres a confiar en la providencia, especialmente ante 

situaciones difíciles, y a enseñar a sus hijos a seguir el camino del Señor. 

• Sabiduría Reflexiva (Guardar en el Corazón): María meditaba las cosas en 

su corazón antes de hablar o actuar, evitando reacciones impulsivas y 

cultivando la paz en el hogar. 

• Fortaleza y Paciencia en el Dolor: Ella demostró una fe inquebrantable en 

los momentos más oscuros (la pasión de Jesús), siendo un pilar de paciencia 

ante las pruebas. 

• Servicio Solícito: María acudió presurosa a ayudar a su prima Isabel. Este 

valor enseña a las madres a estar atentas a las necesidades de los demás y 

a servir con generosidad. 

• Oración y Piedad: María mantuvo una conexión constante con Dios, 

adorándolo y respetándolo profundamente, lo cual guía a la familia en la vida 

de fe.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

4. ME COMPROMETO A: 

Emular a María no significa ser perfectas, sino confiar en Dios y amar con 

el corazón, tal como lo hizo ella.  

 

A continuación, te invitamos a definir compromisos 

 

 

 

Aspectos Me comprometo a: 

Para que como mujer valore la 

maternidad, como un don que Dios 

otorga: 

 

 

Para que como mujer revise mis 

valores y virtudes, y realice los 

cambios necesarios para imitar a 

María:  

 

 

Para fomentar la dignificación de 

la mujer como madre, dentro de la 

familia y la sociedad. 

 

 


